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Los mas antiguos edificios, y el retablo mayor de la Catedral, atesti¬ 
guan haberse usado en Sevilla una madera muy durable, que hoy no 
te halla entre nosotros, y que se cree muy generalmente haber procedido de 
Obques de alerces en cierta época destruidos, y antes existentes en los cam- 
os de labiada y otros inmediatos. Esla opinión sobre la especie y el origen 
e tal madera, tenida por incorruptible y antiguamente muy común en Sevi- 

L’rílc ? Mept,ad? P°r alguno^ cscr5lores sin ser sometida á examen, y bien 
perece sufrirlo tanto para rectificar las ideas, como para sustituir á innece- 
‘u °s^nnsayos de un cultivo ineficaz, otros que puedan dar resultados 

e lo nrimorn tP 1Cad° por comun al lance europeo el nombre de alcr- 

nibmds edifininc A ^c*”-?! 68 tCnei por m.adera de lárice la empleada en los 
ínído iniiHl S fe Serllla’ ^ P°tp esto siu duda con el mejor celo, se lia in- 
u ‘ii»hni mi 1 CD f achmatar en los calurosos campos de las inmediaciones 
tres ? í,fLenielCentr° deJaropa vive ¿ grande altura en regiones supe- 
I ma(i„ra j aieto coinnn de los Pirineos. Si procediese del lárice europeo 

jé cm(i„ a erCe’ asi Juntada en Sevilla, bien pudiera asegurarse que no 
inmuno Ha lie ü? ooroamas, ni tampoco en otra parle de España, porque en 
inqUP' in b!Sma-S a!las m?ntañas de la Península existe el lárice espontáneo, 

^alau, segunnsrvdrád0 mcicrtay CfIuivocadamentc nuestros botánicos Quer 

<:„lrfnde entcnderse mas 't<' «I* árbol, y oslo lia orteinado cierta 
litar d, u , eC UI ««ligua- El Dr. Laguna en el año de 1555, al 
pónituo i]p pS^eCie de pnebro que se llama oxicedro (1), le aplica el ambiguo 
Pe «¡crc C( ro’ y anade:- «aunque algunos quieren que en Castilla se lla- 

7 puesto que el tal nombre parece cuadrar mucho mas al lárice.» 

U) kiosco.-, ilustr. libr. I. 



Era dudoso por lauto en aquella época á cual de los dos árboles convenía d 
nombre de alerce, y no existiendo en España el lárice, podría parecer mas 
natural que por alerce se entendiese el oxicedro, á pesar de lo que Laguna, 
advierte. Algún tiempo después, en el mismo siglo XVI, publicó el hábil bo' 

Jónico Clusio noticias muy interesantes sobre las plantas de la Península, ) 
respecto del lárice (1) dice: «alerce entre los españoles, según algunos ¡ú 
«aseguran, porque yo no me acuerdo haberlo visto en las Españas,» lo cual 
muestra igual incertidumbre, muy significativa en verdad, tratándose de ua 
sabio que había examinado en Sevilla lodo lo mas notable que ofrece la vfr 
getacion de süs alrededores en compañía de Tobar, botánico sevillano. Pcrj 
no faltan escritores de época muy posterior quesin vacilación aplican al lárice® 
nombre de alerce, mientras que otros también con igual seguridad lo ponen cóÍ1(l 
sinónimo del cedro hispánico, especie de enebro que puede ser el turife.ro,) 

Bowles particularmente lo hace así (2), asegurando haber visto en Ara$J 
bosques enteros de ellos «y algunos tan gruesos que tienen cuatro pies < 
«diámetro,» circunstancia que Clusio no había echado en olvido respecto ^ 
los enebros por él observados, puesto que se lee en él capítulo oxicedro de5' 
citada obra: «pero no recuerdo haberlo visto en parte alguna mayor que ^ 
«bre Segovia y Guadarrama, donde á veces llega al tamaño y altura de I'1; 
«árboles, igualando al grueso del cuerpo humano su tronco y de él, como (l‘ 
«tronco del enebro común, que crece con el oxicedro hasta la misma altor11 * 4 
«hacen los habitantes las vigas y techumbres de las casas.» En medio de ^ 

discrepancia, se puede inferir que si de los árboles capaces de producir í| 
dera de construcción muy durable hay alguno natural de España, al que P°f 
da aplicarse el nombre de alerce, es seguramente alguna especie de eñcl^j 
y en especial la distinguida por el epíteto de oxicedro, que suele igualiiOq 
denominarse cada. Esto, sin embargo, no lo comprueba la inspección ,dé| 
madera del retablo de la Catedral de Sevilla, porque no es de oxicedro, "M 
otra especie de enebro, resultando así demostrado que el alerce de los ^ 

¡juos sevillanos debe buscarse fuera de España y de toda Europa. 
Podría objetarse á lo dicho sobre la habitación del lárice europeo ó í 

alerce del norte, llamado también pino alerce, que filé observado en lÓS j 
rineos por Quer, puesto que así lo dice en la Flora española y (pie acaso p'j 
en otras parles de la Península; pero ninguno de los muchos botánicos <l,|li 
recorrieron en diferentes direcciones antes y después de Quer, apoyan tal 
servaeion, debiendo por consiguiente creerse qué respecto del lárice se ‘‘j 
vocó el autor de nuestra Flora tan completamente como en cuanto al 
del Líbano, que se figuró haber visto en la serranía de Cuenca, teniend0 >1 
tal algún otro árbol conocido vulgarmente por el nombre de cedro, scgll,lj 
hace notar con mucha oportunidad Gómez Ortega (3). Para complement” 
error asignó Palau (4) al pino alerce ó lárice las localidades indicada5 
Quer respecto del cedro del Líbano, y dió asi una confirmación apareé “ 
opinión de que el lárice existe espontáneamente en España. 

(1) llar, plant. Ilist. pág. 35. 

(2) Introcí, á la Ilist. nat. de Esp. 3. « ed página 101. 

f3) Contin. de la Fl. csp. tom. 5, pág. 309. nota. 

(4) Part. práct. de Bot. tom. 7, pág. 225. 



<iu • > !*S grandes dimensiones que en muchos parages de la Península ad- 
^'cien algunos enebros y las cualidades de sus maderas habrán originado 
,aniP° del n°mbre de cedro aplicado á mas de una especie de enebro, y 

nos TUide,nPleo d('da 110 menos ambigua denominación de alerce, que algu- 
del t C i and8ll0s autores tenían por propia del enebro ox¡cedro, diverso 

enebro común, y que acaso se haya dado igualmente al enebro lurifero 

dond ÍWt> an aibo1 de notab'c eslatura en la misma sierra de Segura 
teni,e iCI|fCe íd P*no hispánico, cuyo madera suele traerse á Sevilla por el rio, 
tierr^( ° 00,1 lazon Por muy superior á la del pino de piñones ó pino de la 

necies’ílo01^0 8eneralmente se llama. Algunos creen que entre las demas es- 
neo 6 al ?ln0| Prolaas de la Península, hay una que sin ser el lárice euro- 
él ÍC^ norlc' merece el nombre de pino alerce; pero las pifias de 
trau chi‘° enlCS de falencia, que han circulado en Sevilla poco ha, demucs- 

< amente ser el pino marítimo, cuya madera goza de poca estimación, 
bol f»nvC,Ce eií Africa no lejos de la costa, <jue tenemos próxima, un ár- 
due 1 v ' ni| cra apreciaron mucho tanto los griegos como los romanos, y 
t«ch:h?/r ' COI,ln.luaron acreditando de incorruptible, haciendo de ella los 
€0 ^ r ?eíqU1,aíry Pa,acios- H°y mismo la usan los berberiscos en la 

" c fWfcKW. según ha tenido ocasión de verlo el Sr. Es- 
Sh"S de la Academ,a de Nobles Arles de Sevilla, y también los 

sunone ^ A acUla.lm<'"t<: e" l<>« pisos y techos de sus mezquitas. (1) llo¬ 

vido r“a misma .i, ,iC ’° frdament0 T® los inbt» «‘Villanos se hayan ser- 
liahrá imitadoT! T,dT ' T™1® ?u dominación, y después de ella se les 
Nuevo muido ñelníein^ fS° ‘i'"11’0’ llas,a<l"e el descubrimiento del 
uso y en olvido el ETÍ mucJ“s m<Klwas preciosas, hizo caer en des¬ 

demás alerces arriba md1eadni0n 'l.í,'?*°* “>"* diferenle de los 
origen. * ’ (8ando a ser olvidado también su verdadero 

mahpmetanos^dá^ktm madera han apreciado siempre los 
ce y nredisnnno M , S?b,c ? opción sevillana de la palabra aler- 

bigiiedad de la voz con <,^12 d<i, m¿ Problema complicado por la am- 
herheriscos se llama «amar ^f10nalnicu‘e ,a madera. Entre los 
incorruptible los árabes v « i , • ^ mbol que produce la que tienen por 
hacharía Ebn el Awam monlin™ usta,nc,A<i. uu' nombre que el sevillano Abu 
por Banqueri con pUp!!?' i (,n su Libro de Apicultura publicado 

tivamenle, en el libro loí\Y ,raducc,on castellana. Léese, efee- 
^\erezt%¿" l"¡ Cb,-! agroJ1<)m1° a,ala‘ sevillano-: «Del plantío 
cido al iarav\ otro í T** Lc 1,a? <1(‘ (los especies: uno pare¬ 
cido por ddnesco v l ^("'aar S" el lcsl° a«>abe); el cual es cono¬ 
cí último (enebro en \ C-°,mm ,lanla(low; en Siria» (3). 
que es el mismo ciará* 1 l(JUS?,on > ««»•««»* en el testo árabe), dicen 

(A) Bien pronto se nota "mío T|U? ,Yi ( 0 {>I ba> grande y pequeño.» 
P 10 bC n0la (llle cl Aductor lomó el aaraav de los árabes 

[2] B‘ndley ve&.ct> Kingd- 2. m ed. pág. 229 

c<>na etc. CU‘ P°r • trait de Bol p. 356, l,i„dley loe. cit. Esca- 

{<!) Li'b' j* a?/;0' ‘rad-1Por Banfl»en, lo,,,. I, pág. 287. 
v l . de Agrie, tom. 1, pág. 289. 1 b. 



— 6 —. 

por enebro, á pesar de que Ebn el Awam indica tenerse aquel por ci¬ 

prés montesino; pero no debe estrañarse la interpretación de Banqueri, 
cuando no se sabia á punto fijo qué árbol era el aaraaír de los ára¬ 
bes. Esta palabra es pérsica, y Freitag la traduce por ciprés montesino, 

según el doctor Carbonero, distinguido profesor de lengua árabe en es-' 
la Universidad, á quien son debidas las noticias sobre el testo de Ebn 
el Awam. Hoy se conoce perfectamente el aaraar de los árabes, y aun¬ 
que no es un ciprés pertenece á las cipreseas, resultando así que el nom¬ 
bre vulgar de ciprés montesino le cuadra bien en cuanto espresa su pa¬ 
rentesco y semejanza con el ciprés común llamado erez en Siria. To¬ 
móse, pues, el aaraav por el ciprés ó erez: pero esta palabra en el ori- 

j ginal se puede leer el arz y antiguamente se leia el erez, derivándose 
de aquí alerce, como se deja conocer sin necesidad de entrar en mas 
pormenores. Así se comprende por qué los antiguos sevillanos hayan apli— 

j: cado el nombre de alerce á la madera del aaraar, cuyo uso heredaron 
1 de los moros. 

No debe ocultarse que estas razones etimológicas probarían poco, si 
la observación directa no confirmase la identidad de la madera del aaraar 

y de la llamada de alerce, empleada en el retablo de la Catedral de Se- | 
villa, tomando en cuenta al compararlas lo que la antigüedad es capaz 
de modificar. El estudio etimológico, no obstante, ha sujerido ideas que 
han indicado el camino; pero fácil hubiera sido equivocarlo, guiándose | 
por otras consideraciones, ó eligiendo otra significación de la misma voz. ] 
Como erez significa también una especie de pino llamado macho (1) podría 
creerse con Banqueri que el erez ó el arz (2) fuese tai vez el pino alcr- 

ce; pero el arz, que Abu Hanifa dice ser el pino macho, se llama asi- ' 
mismo naithas, cuyo fruto tiene el nombre árabe Kadmo-l-Koraich men- 

. cionado por Ebn el Awam y por Ben el Beilhar, según Banqueri, y sien- ] 
do tal fruto ó pina correspondiente, según Sprengel (3) al Kannb de Avi-j 
cena ó pino oriental, resulta este idéntico al pino llamado el arz; y de 
cualquier modo ninguno de ellos se halla elogiado por su madera. 

Supuesto que el alerce de los sevillanos es el aaraar de los ber¬ 
beriscos, conviene presentar aquí su historia y lodos los pormenores que 
puedan conducir al conocimiento c introducción del mismo. Es muy no¬ 
table que los naturalistas hayan olvidado casi del todo, durante mucho 
tiempo, un árbol de tan antigua celebridad, antes muy conocido v esti¬ 
mado por los griegos y romanos, conforme lo prueban varios paságes de 
sus escritos. Débese á los viages de algunos botánicos de fines dél siglo ■ 

i pasado, que esploraron el Africa, la renovación del exacto conocimiento 
| de este árbol, hoy conocido en la ciencia por el nombre de Cali i tris 

(juadrivalvis Vent, sinónimo de Thuja urticulata Desf, y perteneciente 
á la familia de las pináceas ó coniferas, tribu de las cipréseas. Es ca¬ 
paz de adquirir grandes dimensiones, particularmente en lo interior del 
país, y al sud de Mascara en Argelia no hace mucho ha visto Duricu 

(i) Lib. de Agrie, de Abu Zach. trad. por Baaqneri, ton». 1, png. 284. 
JB) Lib. de Agr. prólog pag. 15 y 16. 

Hist. roi. herb. tora. I. pág. 268. 
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fcrcnc'S .CUyos ,roncos tienen sesenta pies de altura y catorce de circun¬ 
do proiV^0 ,0S mas Pr()XÍmos a la costa no llegan á tanto, dependien- 
Woros i,] n^ntc dc (lue los cortan mas pronto para utilizar su madera. Los 

» ael la llevan á Tánger, y por esto suele llamarse madera del 

nen „ aaraav que procede de aquella parte de la costa africana. Tie- 
si ha ¡nuílmcnte los tablones una cuarta de ancho y tres varas de largo, 
solver ]6 JU,z^arse Por l°s ¿os que se han recibido en Sevilla para re- 
tedral A) Rdas ÍIU0 ofrecía el origen de la madera del retablo de la Ca¬ 
da es* me Í7sPecto.á lo mucho que resiste á la acción del tiempo, na- 
y entre otra Puest:° qnc se tiene generalmente por incorruptible, 
baja, lo hi *S de sus cualidades se distinguen la facilidad con que se tra- 
ceptiblc ven| f^C 8e Prcsta al tallado, el buen pulimento de que es sus- 
sinosa mJ ° °!°r ?gra.dablc q»e despide. Lo debe á una sustancia re¬ 
jo» los uiapa11 abunda»c}a tiene, la cual durante la vida del árbol reco- 
oriffen i ,e?lre fluicnes se conoce por el nombre de qvhrassa (2). 
nial Ulrih„ilpa aka ,castellaila '/rasilla, que se aplica á la sandaraca, 

atribuida al enebro en tiempos pasados. 

Homero(iomino--C e los beijeyiscos es la thuia ó thuion.de los griegos, que 

diciendo ser abwndSS PlIM°í y dc (Iue hab10 Teofastro cOn encomio (3 , 
trional de 8 cn e camP° cénense, próximo á la costa septen- 

de su raizAynhs ^ notai a^as las cualidades 
bol el nombro i • SU madcra- Entre los romanos se daba á este ar¬ 

elas sobre las mesas aue seToe™’ I PM° $ suministra mücbas noti¬ 
cien en de#SU maíera y dela glande estima- 

CI0S> cantidad ex|orbitante para "su 'tiomr.n'* compraíil' 1"“' d¡ez mil sestea¬ 
se hallan pruebas de lo micho lefcTjJf®"" obs?rva. También 
Africa en algunos pasages de A™le™ eS““aban d «*"« de 

bajel misterioso lanzado á la í fr y, o ros aulares latinos: 
«b» <)e cifro bmnído d nHmero íS ? Ia íi,cs,aJ. ^ >*. supone hc- 
Slpa la colocación dc suesléS y , s4eS"ndo Agiéndose á Venus, do- 
adoptada por algunos. 1 “ tr"he c,l, ea (6) según la lección 

J es de "“rebane dñí2 y paS“s ^ bastante bien la Thuia oriental,s 

,e°m° se ha dicílo cSP|a T/8'"1 IT n n"T"'<lc los berberiscos, qué 
•'•■•raluis, particularmeniL- “rl,culata, hoy denominada Calilléis aua- 

P nenia,mente s, se toma en consideración la semejanza de Me 

¡ (2) * |“S|“ *”C^hs<>de ACrr”?a'‘a0i0,, y reC0"0citl° '« 'd«"- 

ffi Hist, plaDt. |¡¿ P5°r GouaD- trait' d° «ot pág- 356. 

, y a»*?-* 
,l^‘k^i2^’SrtJSSv*StIESS«." 
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clima con el de su ,u.is natal tan cercano. Nada por conáguienM ^ 

razonable que intentar en Andalucía la propagación de este a™1 l'»f 
dio ilc semillas, (jue podrán obtenerse eon facilidad, y asi 
rán probablemente resultados (pie en vano se buscarían respecto uu 
cc ó alerce del norte, antes de ahora sembrado inútilmente >j 

flujo de tradiciones erróneas é ideas equivocadas. ;nmfMlhcr 
Pudo haberse cultivado antiguamente en Sevilla o en sus inme«iac 

nes, el aaraar di; los berberiscos; pero no hay verdaderas pruebas U ; f 
ni el instruidísimo agrónomo sevillano Ebn el Awam dicó cp@a aí- ia 
lo indique claramente. No obstante, el viajero Pon/ menciona uu ni“ol 
mado alerce que vió (1780) camino de Gamona junto a los arcos, y ¿ 
rias personas aseguran boy haber desaparecido, no lmco muchos anos^ 
mismo árbol ú otro semejante, que fue objeto de cierta cuestión, > L 
diablo el Sr. Walsh en un artículo publicado tiempo hace poi el 
de Sevilla. Este pretendido alerce era un corpulento almez, cuya m« 
ra también estimaban los árabes, y es posible que fuesen de a n * 
especie los árboles á (pie se refiere la tradición vulgar, que ócept.ma 1.. 

• algunos escritores, y corriendo mi boca de personas respetable s adq 

un crédito inmerecido. 


